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—Tiene usted que comprender los sentimientos de una madre —insistió la señora Waverly, quizá por sexta vez.


Dirigió una mirada de súplica a Poirot. Mi amigo, siempre atento a la maternidad en apuros, hizo un gesto tranquilizador.


—Por supuesto, por supuesto, la comprendo a la perfección. Confíe en papá Poirot.


—La policía... —comenzó el señor Waverly.


—No quiero oír hablar más de la policía —protestó la esposa ante la interrupción—. ¡Confiamos en ellos, y mira cuáles son las consecuencias! En cambio, me han hablado tanto de monsieur Poirot y de sus extraordinarios logros... El corazón me dice que él nos ayudará. Los sentimientos de una madre...


Poirot se apresuró a cortar de raíz aquel repetitivo discurso con un gesto elocuente. Era obvio que la emoción de la señora Waverly no tenía nada de fingida, pero no parecía encajar con su talante astuto y un tanto desabrido. Cuando más tarde me enteré de que era la hija del dueño de una empresa siderúrgica de Birmingham que había empezado como chico de los recados hasta alcanzar su actual posición, comprendí que había heredado muchas de las cualidades paternas.


El señor Waverly era un gigantón rubicundo y jovial. Permanecía de pie con las piernas muy separadas y tenía el aspecto de ser un caballero rural.


—Supongo que estará enterado de todo el asunto, ¿verdad, monsieur Poirot?


La pregunta era casi superflua. Desde hacía varios días, los periódicos dedicaban las portadas al sensacional secuestro del pequeño Johnnie Waverly, de tres años y heredero de Marcus Waverly, de Waverly Court, en Surrey, una de las grandes familias de Inglaterra.


—Conozco los hechos principales, pero, por favor, cuénteme toda la historia sin escatimar detalles.


—Supongo que todo este asunto comenzó hace diez días, cuando recibí una carta anónima, algo infame, que carecía del menor sentido. El autor tenía la desfachatez de exigirme que le pagara veinticinco mil libras. ¡Veinticinco mil libras! Si no lo hacía, me amenazaba con secuestrar a Johnnie. Por supuesto, tiré el anónimo a la papelera sin pensármelo dos veces. Lo tomé como una broma de mal gusto. Cinco días después, recibí otra carta: «Si no paga, su hijo será secuestrado el día 29». Eso fue el 27. Ada estaba preocupada, pero no me tomé el asunto en serio. Maldita sea, estamos en Inglaterra. La gente no secuestra niños para conseguir un rescate.


—Desde luego, no es una práctica habitual —dijo Poirot—. Continúe, monsieur.


—Ada no me dejaba en paz, y, aunque me pareció que era una tontería, denuncié el caso a Scotland Yard. Ellos tampoco le dieron mucha importancia y compartieron mi opinión de que debía de tratarse de una broma de mal gusto. El 28 recibí una tercera carta: «No ha pagado. Secuestraremos a su hijo mañana, 29, a las doce. El rescate le costará cincuenta mil libras». Fui otra vez a Scotland Yard. Se preocuparon un poco más. Llegaron a la conclusión de que las cartas eran obra de algún demente y que sin duda habría un intento de secuestro a la hora señalada. Me aseguraron que tomarían todas las medidas oportunas. El inspector McNeil se presentaría en Waverly a la mañana siguiente con una dotación de agentes para ocuparse del caso.


»Regresé a casa mucho más tranquilo. Sin embargo, teníamos la sensación de que nos estaban vigilando. Ordené que no se permitiera la entrada a ningún extraño y que nadie dejara la casa. El resto del día transcurrió sin problemas, pero a la mañana siguiente mi esposa se sintió muy mal. A la vista de que no se le pasaba, llamé al doctor Dakers, que se mostró un tanto confundido por los síntomas. Si bien no se atrevió a sugerir que había sido envenenada, vi que era lo que pensaba. Afirmó que no corría peligro, pero que tardaría un par de días en hacer vida normal. Cuando volví a mi habitación, me sobresalté al encontrar una nota prendida en la almohada. La caligrafía era de la misma mano que las otras y solo había tres palabras: “A las doce”.


»Reconozco que entonces lo vi todo negro. Alguien de la casa estaba metido en esto: uno de los sirvientes. Los reuní a todos y los interrogué a fondo, pero nadie dijo nada. En cambio, la señorita Collins, la dama de compañía de mi esposa, me informó de que había visto a la niñera salir de casa disimuladamente a primera hora de la mañana. Llamé a la niñera y le apreté las clavijas hasta que se desmoronó. Había dejado al niño con la doncella del pequeño para ir a reunirse con un amigo: ¡un hombre! ¡Menudo descaro! Negó con rotundidad que hubiera dejado la nota en mi habitación. Quizá dijese la verdad, no lo sé, pero yo no podía correr el riesgo de que la niñera formara parte del plan. No tenía la menor duda de que uno de los criados estaba implicado, así que al final perdí los estribos y los despedí a todos, incluida la niñera. Les di una hora para recoger sus cosas y salir de la casa.


El rostro rubicundo del señor Waverly adquirió un tono casi morado mientras recordaba su justa indignación.


—¿No fue un poco imprudente? —sugirió Poirot—. Quizá le estaba haciendo el juego al enemigo.


—No lo creo —afirmó el señor Waverly, mirándolo de hito en hito—. Solo quería que se largaran cuanto antes. Llamé a Londres para que me enviaran de inmediato a otro grupo de criados. Retuve a las dos únicas personas dignas de confianza: la dama de compañía de mi esposa, la señorita Collins, y Tredwell, el mayordomo, que ha estado conmigo desde que yo era niño.


—¿Cuánto tiempo lleva con ustedes la señorita Collins?


—Un año —respondió la señora Waverly—. La aprecio mucho como secretaria y como dama de compañía, y también es un ama de llaves muy eficiente.


—¿Qué me dice de la niñera?


—Lleva con nosotros seis meses. Presentó unas referencias inmejorables. Y aunque a mí nunca me cayó bien, Johnnie la quería.


—Aun así, por lo que me han dicho, ya no estaba aquí cuando ocurrió la catástrofe. Señor Waverly, ¿tendría la bondad de continuar?


El señor Waverly reanudó la narración.


—El inspector McNeil llegó alrededor de las diez y media, cuando los criados ya se habían marchado. Se ocupó de tenerlo todo listo. Había dejado a varios hombres en el parque que rodea mi residencia para vigilar las entradas y me aseguró que, si todo aquello no resultaba ser una farsa, atraparíamos a quien había enviado esas notas.


»Sin perder de vista a Johnnie en ningún momento, nos fuimos con el inspector a la antigua cámara del consejo. McNeil cerró la puerta con llave. Hay un gran reloj de péndulo y, a medida que las manecillas se acercaban a las doce, no me importa confesar que estaba hecho un manojo de nervios. Se oyó el ruido de los engranajes y empezaron a sonar las campanadas. Estreché a Johnnie contra mi pecho. Tenía la sensación de que un hombre caería del techo para arrebatármelo. Sonó la última campanada y, en el mismo instante, se produjo una gran conmoción en el exterior: gritos y carreras. El inspector abrió la ventana y un agente se acercó corriendo. “Lo hemos atrapado, señor”, anunció entre jadeos. “Se escondía entre los arbustos. Llevaba todo el equipo”.


»Salimos corriendo a la terraza, donde dos agentes sujetaban a un individuo mal vestido y de aspecto taimado que forcejeaba en un inútil intento por escapar. Un policía nos mostró un paquete que le habían quitado al detenido. Contenía un trozo de algodón y un frasco de cloroformo. Me puse furioso. También había un sobre con mi nombre. Saqué la nota y la leí. Decía lo siguiente: “Tendría que haber pagado. Ahora, rescatar a su hijo le costará cincuenta mil libras. A pesar de todas sus precauciones, ha sido secuestrado a las 12.00 del día 29, tal como le dije”.


»Me eché a reír con cierto alivio, pero, mientras reía, oí el ruido de un motor y un grito. Volví la cabeza. Por la avenida, en dirección al pabellón sur, avanzaba a toda velocidad un coche deportivo gris. El grito lo había lanzado el conductor, pero no fue eso lo que me horrorizó, sino ver los rizos rubios de Johnnie. El niño iba en el coche, a su lado.


»El inspector lanzó una maldición. “¡No hace ni un segundo que el niño estaba aquí!”, exclamó. Nos echó un vistazo. Estábamos los tres: Tredwell, la señorita Collins y yo. “¿Cuándo lo vio usted por última vez, señor Waverly?”.


»Intenté recordar. Cuando el agente nos llamó, había salido corriendo con el inspector sin prestar atención a Johnnie. Fue entonces cuando oímos otro sonido que nos dejó pasmados: el de las campanas del reloj del pueblo. El inspector sacó su reloj de bolsillo. Eran las doce en punto. Empujados por la misma sospecha, corrimos a la cámara del consejo: el reloj de péndulo marcaba las 12.10. Alguien lo había adelantado a propósito, porque siempre había sido muy exacto.


El señor Waverly hizo una pausa. Poirot esbozó una leve sonrisa mientras enderezaba con el pie la alfombrilla que el padre, nervioso, había movido.


—Un problemilla muy interesante, misterioso y encantador —murmuró—. Será un placer investigarlo para usted. La verdad es que ha sido planeado à merveille.


La señora Waverly lo miró indignada.


—Pero ¿y mi hijo...? —gimoteó, dirigiéndole una mirada de reproche.


Poirot recuperó la compostura y volvió a adoptar un aire preocupado.


—Está sano y salvo, madame. Puede estar tranquila. Le aseguro que esos bribones lo cuidarán muy bien. Para ellos es el pavo..., no, la gallina de los huevos de oro.


—Monsieur Poirot, estoy segura de que solo se puede hacer una cosa: pagar. Al principio, estaba en contra, ¡pero ahora...! Los sentimientos de una madre...


—No hemos terminado de escuchar la historia de monsieur —la interrumpió mi amigo.


—Supongo que ya sabe el resto por los periódicos —dijo el señor Waverly—. El inspector McNeil se puso al teléfono de inmediato. La descripción del coche y del hombre se difundieron ampliamente, y confiábamos en un final feliz. Un coche que respondía a la descripción, con un hombre y un niño, había pasado por varios pueblos, en dirección a Londres. En un punto del camino, ciertos testigos dijeron haber visto al niño, que lloraba y que parecía tener miedo de su acompañante. Cuando el inspector McNeil me comunicó que habían localizado el coche y habían detenido al hombre y rescatado al niño, lloré de alivio. Pero ya conoce qué sucedió: el niño no era Johnnie, y el hombre era un aficionado de los automóviles que se divertía paseando a los críos en coche y que había recogido a un chiquillo en las calles de Edenswell, un pueblo situado a veinticuatro kilómetros de aquí, para llevarlo a dar una vuelta. Gracias a la incompetencia de la policía, se perdió todo rastro de mi hijo. De no haberse empeñado en perseguir el coche equivocado, quizá ahora ya tendríamos a Johnnie de vuelta.


—Cálmese, monsieur. El cuerpo de policía lo forman hombres valientes y perspicaces. El error es comprensible, pues se trata de un plan muy bien urdido. En cuanto al hombre que capturaron en el parque que rodea su residencia, tengo entendido que su defensa se basa en negarlo todo. Declara que la nota y el paquete se los dieron para que los llevara a Waverly Court. El hombre que se los dio le pagó diez chelines y le prometió otros tantos si los entregaba exactamente a las doce menos diez. Tenía que acercarse a la casa por el parque y llamar a la puerta lateral.


—No creo ni una sola palabra —afirmó el señor Waverly, furioso—. Es una sarta de mentiras.


—En vérité, no es gran cosa —opinó Poirot, pensativo—. Pero hasta ahora no han podido demostrar que sea falsa. Tengo entendido que también lanzó cierta acusación.


Miró al señor Waverly con una expresión inquisitiva, y el hombre volvió a enrojecer.


—El tipo ha tenido la cara dura de decir que había reconocido a Tredwell como el hombre que le dio el paquete. «Aunque se ha afeitado el bigote». ¡Tredwell, que ha nacido en la finca!


Poirot esbozó una sonrisa ante la indignación del caballero.


—Aun así, usted mismo sospecha que alguien de la casa es cómplice del secuestrador.


—Sí, pero no es Tredwell.


—¿Qué dice usted, madame? —preguntó Poirot, volviéndose de improviso hacia la mujer.


—No pudo ser Tredwell quien le entregó la carta y el paquete al vagabundo, si es que alguien lo hizo, cosa que no creo. Dice que se los dieron a las diez, pero, a esa hora, Tredwell se encontraba con mi marido en el salón de fumar.


—¿Vio el rostro del conductor del coche, monsieur? ¿Se parecía a Tredwell?


—Estaba demasiado lejos para poder verlo con claridad.


—¿Sabe si Tredwell tiene algún hermano?


—Varios, pero están todos muertos. Al último lo mataron en la guerra.


—Todavía no tengo clara la disposición de Waverly Court. El coche iba en dirección al pabellón sur. ¿Hay más entradas?


—Sí, la del pabellón este. Se ve desde el otro lado de la casa.


—Me resulta extraño que nadie viera entrar el coche.


—Hay un camino público hasta la capilla. La circulación es considerable. El hombre tuvo que aparcar en un lugar conveniente y correr hasta la casa justo cuando se daba la alarma y la atención estaba puesta en otra parte.


—A menos que ya se encontrara dentro de la casa —musitó Poirot—. ¿Hay algún sitio donde podría haberse escondido?


—La verdad es que no tuvimos la precaución de registrar la casa. No parecía necesario. Supongo que pudo haberse escondido en cualquier parte, pero ¿quién lo dejaría entrar?


—Ya llegaremos a ese punto. Cada cosa a su tiempo. Seamos metódicos. ¿Hay algún escondite en la casa? Waverly Court es una mansión antigua y a veces hay habitaciones secretas.


—¡Demonios, claro que hay una habitación secreta! Se entra por uno de los paneles del vestíbulo.


—¿Cerca de la cámara del consejo?


—Está al lado de la puerta.


—Voilà!


—Pero nadie conoce su existencia, excepto mi esposa y yo.


—¿Y Tredwell?


—Quizá la conozca.


—¿Y la señorita Collins?


—Nunca se la he mencionado.


Poirot guardó silencio unos momentos, mientras reflexionaba.


—De acuerdo, monsieur, mi próximo paso es visitar Waverly Court. ¿Le parece bien que vaya esta tarde?


—¡Oh! Como si quiere ir ahora mismo, por favor, monsieur Poirot —respondió la señora Waverly—. Lea esto una vez más.


Puso en sus manos la última carta, que habían recibido esa misma mañana y que les había hecho acudir a toda prisa a Poirot. Las indicaciones para efectuar la entrega del dinero eran muy claras, y acababa con la amenaza de que cualquier traición significaría la muerte del niño. Era obvio que la avaricia de la señora Waverly combatía con el amor de madre y que, por lo visto, este último llevaba las de ganar.


Poirot aprovechó que el marido acababa de salir para mantener una breve conversación con la señora Waverly.


—Por favor, madame, dígame la verdad: ¿comparte la confianza que su esposo deposita en el mayordomo?


—No tengo nada en su contra. No veo cómo puede estar mezclado en este asunto, aunque admito que nunca me ha gustado.


—Otra cosa, madame, ¿puede darme la dirección de la niñera?


—Netherall Road, 14, Hammersmith. No imaginará usted...


—Yo nunca imagino. Solo empleo mis pequeñas células grises, y algunas veces, solo algunas veces, se me viene a la cabeza alguna idea.


La señora Waverly se despidió y salió de la habitación.


—Así que a madame nunca le ha gustado el mayordomo —comentó Poirot en cuanto cerró la puerta—: Es interesante, ¿verdad, Hastings?


Me negué a morder el anzuelo. Poirot me ha engañado tantas veces que ahora me ando con cuidado. Siempre hay una trampa en alguna parte.


Después de vestirnos adecuadamente para una salida campestre, nos dirigimos a Netherall Road. Tuvimos la suerte de encontrar en casa a la señorita Jessie Withers, una mujer de unos treinta y cinco años, atractiva, y que daba la impresión de ser una persona muy capacitada. Me pareció imposible que pudiera estar mezclada en el asunto. Manifestó su amargo resentimiento por el despido, pero admitió que había cometido una falta grave. Iba a casarse con un pintor y, al enterarse de que su novio estaba trabajando en una de las residencias cercanas, había aprovechado para ir a verlo. Todo parecía muy natural. Tampoco acabé de entender el comportamiento de Poirot, pues me dio la sensación de que todas sus preguntas eran intrascendentes. Parecía interesarle cuál era la rutina diaria de la niñera en Waverly Court. Me aburrí soberanamente y di gracias cuando Poirot acabó la visita.


—Mon ami, el secuestro es un trabajo fácil —afirmó, mientras paraba un taxi en Hammersmith Road para ir a Waterloo—. Cualquiera hubiese podido secuestrar al niño con la mayor tranquilidad en cualquier momento de los últimos tres años.


—No veo que eso suponga un gran adelanto —repliqué con frialdad.


—Au contraire, adelantamos muchísimo. Por cierto, Hastings, si quiere llevar un alfiler de corbata, por lo menos que esté centrado. Diría que ahora mismo lo lleva un pelín demasiado a la derecha.


Waverly Court era una magnífica mansión restaurada hacía poco con buen gusto y cuidado. El señor Waverly nos mostró la cámara del consejo, la terraza y todos los lugares relacionados con el caso. Por último, accedió a la petición de Poirot y presionó un resorte disimulado en la pared. Uno de los paneles se abrió silenciosamente para dejar a la vista un pasillo que nos condujo hasta la habitación secreta.


—Ya lo puede ver, aquí no hay nada —afirmó Waverly.


No había muebles, ni se apreciaban pisadas en el suelo. Me reuní con Poirot, que se había puesto en cuclillas para observar unas huellas en un rincón.


—¿Qué opina, mon ami?


Se veían cuatro marcas muy juntas.


—¡Las huellas de un perro! —exclamé.


—Un perro muy pequeño, Hastings.


—Un pomerania.


—Más pequeño que un pomerania.


—¿Un grifón? —sugerí sin mucha confianza.


—Incluso más pequeño que un grifón. Una especie desconocida en el Kennel Club.


Lo miré. Su rostro brillaba con una expresión de entusiasmo y complacencia.


—Estaba en lo cierto —murmuró—. Lo sabía. Vamos, Hastings.


En el momento que salíamos y el panel se cerraba a nuestras espaldas, una joven salió de una puerta al final del pasillo. 


El señor Waverly nos la presentó.


—La señorita Collins.


La señorita Collins tendría unos treinta años. Su expresión era vivaz y sus ademanes enérgicos. Tenía el pelo de un color rubio apagado y usaba gafas sin montura.


A petición de Poirot, entramos en un cuarto soleado. La interrogó a fondo y después le pidió su opinión sobre los criados y en especial sobre Tredwell. La mujer admitió que no le agradaba el mayordomo.


—Tiene demasiadas ínfulas —comentó la señorita Collins.


Después hablaron de los platos que le habían servido a la señora Waverly durante la cena del día 28. La señorita Collins declaró que ella había comido lo mismo en su habitación y que no había notado nada extraño. Cuando ya se marchaba, le di un codazo a Poirot.


—El perro —le susurré.


—¡Ah, sí, el perro! —Sonrió abiertamente—. ¿En la casa hay algún perro, mademoiselle?


—Hay dos perdigueros en las perreras.


—No, me refiero a un perro muy pequeño, a un perro como de juguete.


—No, no hay ninguno.


Poirot la dejó marchar. Después llamó al timbre mientras me comentaba:


—La señorita Collins miente. Es probable que, si yo estuviese en su lugar, hiciera lo mismo. Es hora de hablar con el mayordomo.


Tredwell era un individuo muy digno. Contó su historia con aplomo, que, en resumen, coincidía con la del señor Waverly. Admitió conocer la existencia de la habitación secreta.


Poirot me miró con una expresión de sabelotodo en cuanto el mayordomo salió del cuarto.


—¿Qué opina de todo esto, Hastings?


—¿Qué opina usted? —repliqué.


—Sí que se ha vuelto cauto, sí. Le aseguro que las células grises no funcionan a menos que se las estimule. ¡Ah, le prometo que esta vez no me burlaré de usted! Saquemos juntos nuestras conclusiones. ¿Qué punto nos parece el más complicado?


—Hay una cosa que me tiene intrigado. ¿Por qué el secuestrador salió por el pabellón sur y no por el pabellón este, donde nadie lo hubiera visto?


—Muy buena pregunta, Hastings, excelente. Intentaré ponerme a su altura. ¿Por qué avisar a los Waverly de antemano? ¿Por qué no secuestrar al niño sin más y pedir un rescate?


—Porque esperaban obtener el dinero sin verse obligados a actuar.


—Hay que ser muy optimista para creer que la amenaza bastaría para que les dieran el dinero.


—También querían centrar la atención en las doce del mediodía. De esa manera, cuando detuvieran al vagabundo, el secuestrador saldría de su escondite y se llevaría al niño sin que nadie se diera cuenta.


—Eso no cambia el hecho de que estaban complicando algo muy sencillo. De no haber fijado el día y la hora, nada hubiera sido más fácil que esperar el momento y llevarse al niño en un coche cuando salía de la casa con la niñera.


—Sí —admití sin mucha convicción.


—¡La verdad es que estamos ante una gran farsa! Analicemos el asunto desde otro ángulo. Todo tiende a demostrar la presencia de un cómplice en la casa. Punto número uno: el misterioso envenenamiento de la señora Waverly. Punto número dos: la carta prendida en la almohada. Punto número tres: adelantar el reloj diez minutos. Todos trabajos de interior. Hay un detalle adicional que quizá no haya advertido: no había polvo en la habitación secreta. La habían barrido con una escoba.


»O sea, que tenemos a cuatro personas en la casa. Podemos descartar a la niñera, porque no pudo haber barrido la habitación secreta, aunque sí pudo ocuparse de los otros tres puntos. Cuatro personas: el señor y la señora Waverly; Tredwell, el mayordomo, y la señorita Collins. Empezaremos por esta última. No tenemos mucho en su contra. Sabemos muy poco de ella, aparte de que es muy inteligente y que lleva aquí solo un año.


—Usted dijo que mintió en lo del perro —le recordé.


—¡Ah, sí, el perro! —Poirot sonrió de un modo peculiar—. Ahora pasemos a Tredwell. Hay varios detalles sospechosos en su contra. El vagabundo declaró que fue él quien le entregó el paquete en el pueblo.


—Pero Tredwell tiene una coartada.


—Incluso así pudo haber envenenado a la señora Waverly, ocuparse de dejar la nota, adelantar el reloj y barrer la habitación secreta. Por otro lado, tenemos que nació aquí y que ha dedicado su vida a servir a los Waverly. Parece imposible que participara en el secuestro del primogénito de la casa. ¡No encaja en el esquema!


—¿Entonces?


—Debemos proceder con lógica, por absurdo que parezca.


»Consideremos por un momento a la señora Waverly. Es rica, el dinero es suyo. Es su capital el que ha servido para reparar esta mansión. Carece de motivos para secuestrar a su hijo y pagarse el rescate a ella misma. Pero, en cambio, la posición del esposo es muy distinta. Tiene una mujer rica. No es lo mismo que poseer una fortuna propia. De hecho, me parece que la dama no es muy aficionada a soltar el dinero, salvo si el motivo está bien justificado. Pero se ve en el acto que el señor Waverly es un bon viveur.


—Imposible —tartamudeé.


—En absoluto. ¿Quién despidió a los criados? El señor Waverly. Él pudo escribir las cartas, drogar a su esposa, adelantar el reloj y establecer una coartada perfecta para el fiel Tredwell, que nunca mostró mucha simpatía por la señora Waverly. Es leal a su señor y está dispuesto a obedecer sus órdenes. En este asunto están involucradas tres personas: Waverly, Tredwell y algún amigo de Waverly. Ese es el error que cometió la policía: no investigar más a fondo al hombre que conducía el coche gris acompañado por el niño equivocado. Él era el tercer hombre. Recoge a un chiquillo en un pueblo cercano, un crío de rizos rubios. Entra por el pabellón este y sale por el del sur en el momento preciso, al tiempo que saluda con la mano y grita para llamar la atención. Nadie ve su rostro ni la matrícula del coche; o sea, que tampoco nadie ve al niño. Después, deja un rastro falso hasta Londres. Mientras tanto, Tredwell hace su parte. Se ocupa de encargarle a un vagabundo que lleve el paquete y la carta a la casa. Su patrón puede facilitarle una coartada en el caso poco probable de que el hombre lo reconozca, a pesar del bigote postizo que llevaba. En cuanto al señor Waverly, apenas comienza la conmoción en el parque y el inspector sale corriendo, oculta rápidamente al niño en la habitación secreta y sigue al policía. Más tarde, cuando el inspector no está y la señorita Collins no puede verlo, no tiene problemas para llevarse al crío a un lugar seguro en su coche.


—¿Qué me dice del perro y de la mentira de la señorita Collins?


—Eso fue una pequeña broma por mi parte. Le pregunté si había algún perro de juguete en la casa y dijo que no, pero está claro que tiene que haber unos cuantos... en el cuarto del niño. Verá, el señor Waverly dejó algunos juguetes en la habitación secreta para tener a Johnnie entretenido y callado. De ahí las huellas que vimos.


El señor Waverly entró en la habitación.


—¿Ha descubierto algo, monsieur Poirot? ¿Alguna pista para rescatar al niño?


—Aquí está la dirección —contestó Poirot, entregándole una hoja de papel.


—Está en blanco.


—Lo sé, pero espero que usted la escriba.


—¿Qué diablos...? —El rostro del señor Waverly se puso como la grana.


—Lo sé todo, monsieur. Le doy veinticuatro horas para devolver al niño. No dudo de que su ingenio estará a la altura y conseguirá explicar su reaparición. Si no es así, la señora Waverly será informada de la secuencia exacta de los acontecimientos.


Waverly se desplomó sobre una silla y se tapó el rostro con las manos.


—Se encuentra con mi vieja institutriz, a dieciséis kilómetros de aquí. Está feliz y bien cuidado.


—No lo dudo. Si no creyera que en el fondo es usted un buen padre, no le estaría dando una segunda oportunidad.


—El escándalo...


—Así es. Tiene usted un apellido honorable. No vuelva a correr el riesgo de manchar su buen nombre. Buenas noches, monsieur. Por cierto, un último consejo: ¡barra siempre los rincones!




OEBPS/image/espasa.jpg
~—
ESPASA





OEBPS/image/9788467080162_epub_cover.jpg
PRIMEROS

CASOS o
_POIROT

~
ESPASA





